
IV 
PUERPERIO 

PRESCRIPCIONES DURANTE EL PUERPE­
RIO 

Durante el tiempo que transcu rría entre el 
parto y la entrada ritual a la iglesia la puérpe­
ra debía permanecer recluida en su casa y ni 
siquiera tenía obligación de asistir a misa los 
domingos y fiestas de precepto. 

El origen de esta costumbre era de naluralc­
za religiosa ya que según la ley rnosaical la 
mujer que hubiera tenido un h~jo quedaba 
impura y no debía tocar ninguna cosa santa ni 
ir al Santuario hasta cumplirse los cuarenta 
días de su purificación (Levílico, 12, 2-8). 

En Zeanuri (B) hasta pasados cuarenta días, 
berrogei egunerarte, la parLurienta no acudía al 
templo ni para oír la misa de los domingos. 
No es que existieran prescripciones estrictas 
que le prohibieran salir de casa, pero de 
h echo estaba esLablecido que la recién parida 
guardara una vida recluida y sin dedicación al 
trabajo ordinario; eran frecuentes admonicio­
nes corno las siguientes dirigidas a la que 
había dado a luz: Oraindi?io eleizam sartu barik 

1 Biblia dejenwtlím. Bilbao, 1967, p. 118. 

eta ... (Si Lodavía no has hecho la entrada en la 
iglesia ... ), Omindúio ermaharieh egin barih eta ... 
(Si Lodavía no has celebrado el festejo -ermaka­
riak-... ). Durante este tie mpo la mL~jer esLaba 
considerada como enferma, gexotzat eguten zan 
andrea, por ello en las visitas que le hacían 
parientes y vecinas le llevaban obsequios con­
siderados de gran valor alirne11Licio como vino 
quinado, gallina para hacer caldo, chocolate y 
galletas. 

En I .ekunberri (N) 110 podía asomarse a la 
ventana. Esta norma Lan esLricta fue recogida 
por Azkue a principios de siglo en Lekeitio 
(R) y en Arrana (G) , donde las mujeres recién 
paridas no salía11 ni siquiera a la ven tan a hasta 
hacer su e11trada en el templo~. 

En Ezkurra (N) en la década <le Jos años 
treinta se decía que mientras la mLtjer no 
hubiera efecLUado la entrada en la iglesia, no 
debía mirar por la ventana, salir de casa o 
coser3. 

2 Resurrección M' ele i\ZKUE. Euslwlen'Írll'l'll l'alúntw . Tomo l. 
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Madrid, 1935, p. 342. 
~José Miguel ele BARANl)IARA'\ . "Comribución al esLUclio 

etnográfico de l l'nehlo ele Ezkurra. Notas iniciales" in AEF, 
XXXV (!988) p . 57. 
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En Markina (B) hasta e l momento de Ja ben­
d ición n o se consideraba convenie nte qu e la 
madre saliera a la calle. Incluso tomaba pre­
cauciones al realizar actividades como tender 
Ja ropa en el colgador, sólo sacaba al exterior 
las manos, sin inclinar e l tronco en ningún 
momento. 

En Nabarniz (B) la parturienta debía per­
manecer encerrada en el recinto de la casa, 
sin salir ni tan siquiera a por agua, hasta tanto 
no realizara la entrada en la iglesia. A este 
propósito recuerda una informante haberle 
oído contar a su suegra, con quien convivía, 
una anécdota que le ocurrió a ella. Estando 
recién parida y sin haber hecho todavía la 
entrada en el templo, tuvo necesidad de acu­
dir a la fuente a por agua; en el camino, ines­
peradamente, se encontró con el sacerdote 
que le dijo: "Sebera, zeu itturrire he eliz sartzie eiñ 
harih?" (Severa, sin que hayas h echo aún la 
presentación en el te mplo, ¿tú ti enes que ir 
también a por agua a la fuente?). 

F.n e l barrio Ajuria de Muxika (B) el rito ele 
entrada en la iglesia tenía lugar a los cuarenta 
días, periodo durante e l cual la mujer no 
podía fran qu ear el alero, itxusurie (literalmen­
te la gotera). 

En Be rnedo (A) señalan que si una necesi­
dad obligaba a salir de casa a la madre, ésta 
daba u n rodeo para no cruzar por delante de 
Ja iglesia o de la ermita; e n todo caso debía 
pasar por detrás de e llas. 

En Ribera Alta (A) y Carranza (B) afirman 
que la prescripción de no salir de Ja casa no 
era tan estricta y quedaba reducida únicamen­
te a no entrar en el ámbito de la ig lesia. 

En Valdegovía (A) la norma consistía e n que 
Ja parturienta no fuera vista por la gente del 
pueblo. 

En Gamboa (A) anotan que la parturienta 
debía permanecer inactiva por Jo que eran 
sus hermanas, su madre, las vecinas o la visi­
tadora las que Je hacían los trabajos de casa. 
También en Moreda (A) las vecinas se encar­
gaba n de h acer los recados y otros trabajos. 
E n Elgoibar (G) y en Allo (N) durante este 
periodo Ja muje r estaba excluida de realizar 
ta reas duras. 

En Bermeo y Lemoiz (B) dicen que la par­
turienta no debía tocar el agua ni siquiera 
para lavarse las manos. En esta úl tima locali-

dad con cretan que durante los cua tro o cii1co 
d ías siguientes a h aber dado a luz, no se lava­
ba pues se creía que "no salía el pecho". En 
Orozko (B) cYitaba lavar la ropa; también aquí 
se consideraba que e l contacto con el agua fría 
era nocivo para amamantar a la criatura. 

En Urduliz (B) durante los cuarenta días 
que seguían al parto la madre no debía ejecu­
tar ninguna labor que exigiera contacro con el 
agua como lavar Ja ropa o fregar; ni siquiera se 
lavaba la cabeza por temor a enfriarse, bogadee, 
buruu garbittu ta olan, pf'ntsa f)(>l'f'Z, 11r otzaaz olzi­
ttit ez dailten. 

En Lezama (B) cuando com.enzaba a levan­
tarse de la cama no se le permitía realizar n in­
gún trabajo, tocar e l agua o Jm·ar la ropa. Por 
esta razón era una vecina la que desempeí1aba 
las labores. 

En Abadiano (B) anotan que durante este 
tiempo Ja mujer debía abstenerse de mante­
n er relaciones sexuales, gixona usau; igual 
prescripción de "no hacer uso del matrimo­
nio" se registra en Portugalete (B), Gamboa y 
Valdegovía (A) . 

Protegerse con la t~ja. Teila buruan 

Durante este periodo de re clusión , si la 
m ujer se veía e n Ja necesidad de salir fuera de 
casa para tender la ropa, recoger lei'i3 o ir 31 
huerto o a l corral debía hacerlo con la cabeza 
cubierta con una teja tomada de su propio 
tejado, mantenié n<lo la <le ese m.odo hasta 
entrar nuevamente en la casa. 

Esta antigua práctica es reflej o de una men­
talidad según la cual e l todo está representado 
por la parte, en este caso Ja casa por el techa­
do y éste por la teja, ele manera que mientras 
la muje r permanece bajo una teja no rompe la 
prescripción que le prohibe salir de casa. 

U na informante de Zcrain (G) a la pregu11-
ta del significado de esta costumbre respu11-
dió: "Etxeho tellatu barruun gendela usle gen­
dun ... " (Creíamos que nos manteníamos deba­
jo del tejado de la casa). 

Barandiarán recogió en Sara (L) una creen­
cia popular que a tr ibuía a esta costumbre una 
significación religiosa: Ama Berjinah berrogei 
egunez ebili zuela leila buritan ermten dute elizan 
sarlu arlean (Cuentan que la Virgen María 
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llevó teja en Ja cabeza durante cuarenta días 
anles de entrar en la iglcsia) 4. 

Este recurso a la te::ja ha sido constatado en 
numerosos pueblos de Gipuzkoa: Beasain, 
Bidegoian, Elgoibar, Elosua, Ezkio, Gatzaga5, 
Getaria, Hondarrihia, Ofiati y Zerain. 

En Elosua (G) se mantuvo hasta mediados 
del presente siglo. Una informante de esta 
localidad, nacida en 1911, señalaba: F.lizan 
sartzea juun bittartian ez giiiun eukitzen etxetik 
irtetzerik. Umian arropa ortuan silwtzen egonda 

1 Idem, "Bosquejo etnográfico de Sara, (VI)" in AEF, XXIII 
(1969-1970) p. 104. 

3 Pedro M' ARANEGUI. (;aiwga: Una afJroximació11 a la r!ida de 
Salirws de Léniz a wmienws del sigw XX San Sebastián, J 986, p. úl . 
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Fig. 54. Mujer con teja. 
(Azkuc. Eu.1-/wlerriaren Yaki11 -
lzo., 1935). 

jasotzerajuun aurretik, amak esaten zian: "Artuizu 
tallia buruan "; ta alaxe eitten neban, esku batekin 
tallia ta bestiakin arropak jaso. (Antes de ir a la 
iglesia a hacer la entrática no podíamos salir 
de casa para nada. Para ir a recoger la ropa del 
niño que estaba secándose en la huerta, mi 
madre me decía: "Ponte la teja sobre la cabe­
za", y así lo hacía, con una mano sostenía la 
teja y con la otra recogía las ropas). 

En Elgoibar (G) esta costumbre se practica­
ba en los caseríos. Se ponía especial cuidado 
en que la teja no cayera al suelo mien tras se 
permaneciera fuera de casa. 

En Amezketa (G) y en Baztan (N) cuando a 
la madre le era imprescindible salir de casa, 
solía poner una tej a en la cabeza y b<l;jo ella, 
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como si no hubiera salido de casa, cumplía 
con sus quehaceres6. 

En Urdiain (N) la m~jer solía tener dispues­
ta la tej a junto a la puerta durante su periodo 
claustral para poder salir con ella sobre la 
cabeza a la fuente o a otros menesteres. Sin 
embargo el ir y venir más allá de la puerta, 
siempre que fuera bajo el alero, no se consi­
deraba como una salida ele la casa7. 

También se ha constatado esta práctica en 
las localidades navarras ele Goizueta y 
Orxagabia; además de en Artajona, donde 
es taba e n uso a fin ales de l siglo pasado, 
Améscoas, Aranaz\1, y Mezkiriz (N) 10. 

En Izpura (BN) se decía que la parturienta 
no debía salir de su casa an tes ele hacer el rilo 
de en trada en la iglesia por lo que para reali­
zar las labores fuera del hogar, en el cor ral por 
e jemplo, debía proteger la cabeza con una teja 
o con un trozo de pizarra, ardoise, permane­
ciendo de este modo bajo techado. 

Según Veyrin 11 y Thalamas Labandibar12 esta 
costumbre se practicó tanto en Lapurdi como 
en Baja Navarra y Zuberoa. 

En Bizkaia no se ha registrado esta costum­
bre ven Alava únicamente se ha const.ar.ado e n 

I 

Apellániz13. 
También antaüo e n Gatzaga (G) cuando la 

puérpera ten ía necesidad de salir de casa se 

G t\ZKL'E, l·:11.<lwlrn iaw11 l(tllintw, 1, op. cit., p . 312. 
; José ~·I' SATRt.:STEGUI. E11s/wld11nm 1·r/m1 birlMh. Oi\ a1i. 

1975. p. 181. 
~ l.uciano IAPUEJ\:TE. "Estudio etnognífico d e Arnócoa" in 

CEE:\ , III (197 1) p. 142. 
'' Luis Pedro PE:\A SANTIAGO. "Apuntes e tnográ licos ele 

Aranaz" in AEF. XIX (1962) p. 128. 
ti> En Me1kir i1 ("1) según Perpellla Saragucta: "Lmago brrrogri 

rgunn .. etulwtr uz.ln? e/.\·t1lik rrJfrrt/~Pn rfa a l.mira balunTih balin bm: .. I' nt' 

/mruan tdla bal para/u brarwr; ni/1 ilwsi izrn r/11/ 111•11rr izrha ba.t 111•11rr 
aite ria ama brnio adin l!;t'.wtgvlwa: 1wwP gafdrm anili.t.hin iakin nuP 

m1ú11o Plu/11 garhitur nrrr iuba jnulf'aiu altzim•a1L Oulun¡ t'4 111u• u/n"­
/11 ria omiio lwslalzen widr" (t\n 1a1io no se permitía a la parturien­
ta salir de casa du ra11Le cuan.:nta días, y aunque saliera sol;-11nen­

te al portal tenía que lle\·cu la cabeza cuüien íl c..:011 una rcja 1 yo he 
vislo hacer esto a una 1ía mí~ algo n1ayor que mi padre y 111i 
madre: con mis muchas pregun tas llegné a saber que mi t.ía toda­
Yia no estaba purificada anLe la gente. Entonces no lo enrf'n<lía y 
toclada hoy me cuesta entend erlo). \'id e: "Mezkirizko ctxc-bar­
nca" in AEF, XXXI ( 1982- l 'lH'l) p. 42. 

t ' Philippc \'EYRI N. l.rs bosques dr Lrthmml, dr Sonlr el dr /3ass1· 
Nm1arrr lr111 hisloin• t'l lnw !mtlilions. Bayon nc, 1943, p. 2113. 

12 J uan TI IAl .AJ\llAS LABANDIBAR. "Contrib ución al csmd io 
cm ográfico del País \'asro ron1 inen tal" in AEF, XI (193 1) p. 20. 

t~ Cernr<lo LOPEZ DE GUEREÑU. "Apell::1n i7.. Pasado y pre­
sente ele un pueblo alavés" in Ohilura, O (1981) p. 161. 
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ponía sobre la cabeza una t~ ja y de esta mane­
ra podía moverse con toda libertad si n in frin­
gir el precepLO. En esta localidad Ja teja fue 
posteriormente sustituida por un paúuelo 
que, colocado sobre Ja cabeza y anudado b~jo 
la barbilla, llegaba a cubrir casi toda la fre n­
te 14. La misma costumbre de cubr irse la cabe­
za con un pa1iuelo, mantón o mantilla se ha 
recogido en Arrasate (G). 

En Altzai (Z), según relató a Barandiarán un 
informante de Liginaga, era costumbre que en 
el tiempo que mediase entre el parto y la ben­
dición jJm;f partum la madre llevara su muüeca 
izquierda rodeada de candelilla bendita l". 

BENDICION DE LA MADRE 

La mujer que había dado a luz recibía u na 
bendición especial antes de entrar en la iglesia 
por primera vez después de l parto. Este rito se 
conoció como práctica habitual en tocias las 
localidades encuestadas; sin embargo no exis­
tía ningún precepto eclesiástico que lo obliga­
ra, el Ritual Romano se refiere a él como cos­
tumbre "piadosa y laudable". 

I .a bendición jJost jJartum dt:jó de practicarse 
en Ja década de los sesenta según constatan las 
encuestas. Por esas fechas se aplicó e n las 
parroquias el nuevo ritual del Bautismo e n el 
que se incluía la bendición de la madre y del 
padre a con tinuación de la ceremonia del bau­
lisrno del niño. 

La Purificación de la Virgen como arquetipo 

En varias encuestas los informantes relacio­
nan expresamen te esta costumbre con el acto 
que realizó la Virgen María presentando a su 
hijo J esús en el templo de Jerusalén cumplidos 
los días de la purificación (I .ucas, 2, 22). 

En Amézaga de Zuya y Gamboa (A) se dice 
que esta ceremonia se practicaba a imitación 
de la Virgen María y de hecho era denomina­
da "la presentación del niño"; mediante ella la 
que había dacio a luz tralaba de repetir e l com-

t·l ARANU ;LJ, Ga1wga .... op. cit., p . GI. 
¡,;José l\·Iigucl ele BAR'\N lllARAf\:. "MaLeriales para u n estu­

dio del p ueblo ,·asco: E11 Liginaga (Laguinge)" in llmslw. 1\0 10-
1 :l ( 1948) p. 81. 
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Fig. 55. Presentación de Nlsa. Sra. (Grabado del s. XIX) . 

portamicnto de la Virgen . En Moreda (A) se 
decía que la entrada en la iglesia era un rito de 
purificación que seguía la costumbre bíblica 
que realizó la Virgen María. En Aoiz (N) que 
la mujer no podía salir de casa por hallarse 
"manchada" y que este rito suponía la purifi­
cación de esta mancha adquirida por el alum­
bramiento, interpretándose como una imita­
ción de la presentación de la Virgen en el tem­
p lo. También en Orozko, Urduliz (B) y 
Treviño (A) se relacionaba con la presenta­
ción de la Virgen en el templo. F.n Portugalete 
(B) recibía asimismo el nombre de "la presen­
tación del niño en la iglesia". Algunas infor­
mantes de esta localidad encuentran la expli­
cación de esta ceremonia en la Purificación de 
la Virgen María, cuya fiesta se celebra cuaren­
ta días después de la Navidad. Para ellas se tra-
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taría de una verdadera ceremonia de purifica­
ción. 

En Zeanuri (B) anotan que a las parturien­
tas que estaban impacientes para hacer el rito 
de entrada en la iglesia las mujeres más ancia­
nas les decían que la Virgen aguardó cuarenta 
días para llevar al niüo a la iglesia, por lo cual 
no había que tener tanta prisa. 

Denominaciones 

Como ya se ha señalado, una vez finalizado 
el puerperio la madre acudía a la iglesia acom­
pañada de la partera o de una familiar o veci­
na que llevaba el niüo. Ante su puerta recibía 
del sacerdote la bendición post partum en un 
rito corto y sencillo celebrado en la intimidad. 
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Los nombres con los q ue se design aba este 
acto eran variados: salir a misa (Berganzo, 
Bernedo, Mendiola, Pipaón-A; Allo-N), salir a 
la iglesia (Lezaun-N) , salir de ig"lesia (lzal, 
Obanos-N), salida a la iglesia (Salvatierra-A), 
la salida (Durango, Portugalete-B), realizar la 
salida (Amézaga de Zuya-A) , sacar el h~jo a 
misa (Bernedo-A) , elexurterea (Zeberio-Il), elei­
zazpie (Lezama-B), elize atera (Izurdiaga-N) , sa:r­
tuei"ia (Elgoibar-G) . 

Eliz sartzea/ elei.z sarlzea (Nabarniz, Urduliz-Il; 
Berastegi, Bidegoian, Ezkio, Hondarribia-G) , 
elizan sartzea/eleizan sartzea (Abadiano, Ajuria­
:rvluxika, Amorebieta-Etxano, Gorozika, Le­
moiz, Markina, Zeanuri-B; DonoztiriH\ Tholdi , 
Lekunberri-IlN"; Arrasate, Beasain, Elgoibar, 
Elosua, Cetaria, Legazpia, OñaLi, Zerain-G; 
Hazparne, Sara-LJB; Aranaz, Goizueta, Lekun­
berri , Urdiain-N19; Liginaga-Z) , elizara sartzea 
(Bermeo-B), elizara urtekerea/eleiz urlekerea 
( Orozko-B), enLrada (Gamboa-A), entrátir:a 
(Amorebieta-Etxano, Durango-B; Hondarri­
hia, Zerain-G), entrar a misa o entrar a la igle­
sia (Carranza-B) . 

La purificación (Amézaga de Zuya, Apoda­
ca, Artziniega, Moreda, Ribera Alta, Trevüi.o, 
Valdegovía-A; Arrasate-G), la presentación 
(Amézaga de Zu)'a, Apocada, Berne<lo, Mo­
reda-A), presentación en la iglesia (Gamboa­
A), presen ración a la Virgen (Pipaón-A) )'pre­
sentación del niño en la iglesia (Portugalete­
B) . En Donibane-Garazi (IlN) se celebra la 
ceremonia de la purificación, cei·emon-ie des rele­
vailles, y se lleva al niii.o al alLar de la Virgen. 
En Moreda (A) los más ancianos conocen este 
acto con el nombre de "principios de eucaris­
tía", aunque también se le denomina corno ya 
se ha apuntado. ÜLras designaciones han sido 
la bendición (Aoiz, Artajona, Garde-N) , misa­
bendición (San Martín de Unx-N), recibir la 
bendición (Carranza-B) y en Muskiz (B) la 
vela. 

lli I<le111, "Rasgos de la vida popular d<' Dohozti'' in 00.CC. 
Torno IV. Bilbao, 1974, p. 57. 

17 ldem, "Para un estudio de Iholdy" in Cuadernos tif Sección de 
Antropowgú1-Etnolngia, V ( lYH7) p. 100. 

18 Ide111, "Bosquejo etnográfico de Sara (VI)'', ci t. , p. 104. 
19 SATRUSTEGUI, Emkaldmtcn seluu bideak, op. cit., p. 185. 

Duración de la cuarentena 

En m uch as poblaciones encuestadas se 
recuerda que la puérpera aguardaba a que 
transcurriesen los cuarenta días después del 
parto para acudir al templo a recibir la bendi­
ción: Amézaga de Zuya, Apodaca, ArLziniega, 
Berganzo, Ilernedo, Gamboa, Mendiola, Mo­
reda, Pipaón, Treviii.o, Valdegovía (A); Iler­
meo, Carranza, Durango, Gorozika, Lezama, 
Muskiz, Orozko, Portugalete, Urduliz, Zea­
nuri, Zeberio (B); Arrasate, Beasain, Elgoibar 
(G); Aoiz, Carde, Iza!, Mezkiriz, Obanos y San 
MarLín de U nx (N) . 

Sin embargo, según las mismas encuestas, 
este periodo de referencia rcligiosa20 se· füe 
acortando con e l transcurso del tiempo y aco­
modándose a las necesidades prácticas rle la 
parturienta. 

En Bernedo, Pipaón (A); Carranza, Du­
rango, Lezarna, Orozko, Urduliz, Zeanuri (B) 
y Aoiz (N) especifican que si bien Ja norma 
era aguardar hasta los cuarenta días, de hecho 
el rito de entrada en la iglesia solía Lener lugar 
a las dos o tres semanas, una vez que la madre 
se había repuesto del parlo. 

En Ribera Alta (A); Muskiz (B) ; 13erastegi, 
Elgoibar, Ezkio, Cetaria, Hondarribia, Zerain 
(G); Allo, Art~jona, Ezku rra, Goizueta, Izur­
diaga, Lekunberri, Sangüesa y Viana (N) ano­
tan gue tal bendición se hacía entre los ocho y 
quince días después del alumbramiento; en 
las poblaciones vizcainas de Abadiano, 
Amorehieta-Etxano, Busturia, Lernoiz y Mar­
kina también entre los quince y veinte días; y 
en las guipuzcoanas de Elgoibar y Ileasain al 
mes de nacer el niüo. En esta ú ltima localidad, 
lo mismo que en Bidegoian, se adelantó con 
poslerioridad a los quince días. 

En Salvatierra (A) y 1 .ezaun (N) recuerdan 
que no había un tie mpo establecido; la madre 
acudía a la iglesia cuando estuviera repuesta 
del parto, lo que según los informantes de la 
última localidad nunca ocurría antes <le los 
veintiuno o veinLidós días. En Nabarniz (B) 
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20 Este periodo de cuarenta días encuentra su expresión en el 
calendario religioso; es el tiempo que trausnll'rc enU'e la 
:--JaLivi<latl del Scf1or, 25 de Diciembre y la liesta de la Purilicació11 
de Nuestra Seúora, 2 tlc Febrero, llamada popularmente la 
Candelaria. 
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tenía lugar cuando la parturienta se había 
repuesto y podía ser a los quince días, al mes 
o a los dos meses del parto. O tra informante 
manifiesta que entre los dieciocho y veinte 
días después del parlo. En Gamboa (A) las 
que vivían en los caseríos asistían cuando 
podían. Tampoco en Urdiain (N) se aLenían 
las mujeres a un calendario prefijado para la 
salida de casa, etxetih atemtzia, y entrada en la 
iglesia, elizan sarlzia; si común mente tenía 
lugar a los ocho días, por razones particulares 
bien podía demorarse a los tres meses21. En 
Ezkio (G) solían acudir por primera vez a la 
iglesia transcurrida una semana. 

En Vasconia continental los plazos eran simi­
lares: en Donoztiri (IlN) la madre efe<:t:uaba la 
salida a los veinte días después del parto; eu 
Iholdi (BN) a los quince )' en Uharte-Hiri 
(BN) 22, Liginaga (7,) 2~ y Sara (L)2" rnando 
estaba curada. 

Rito de entrada en la iglesia. Elizan sartzea 

Se transcriben a continuación varias descrip­
ciones locales sobre la entrada en la iglesia 
después del periodo de purificación de la 
mL~jer que había dado a luz. A pesar de que 
esta costumbre dejó de practicarse hace trein­
ta años los pormenores del acto aún están 
muy presentes en el recuerdo de nuestras 
informantes. Como se verá a continuación los 
mismos se ajustan a las rúbricas señaladas en 
e l Ritual que incluirnos como apéndice. 

En Leanuri (Il) hasla mediados de los aúos 
sesenta todas las mujeres que habían dacio a 
luz acudían a la iglesia para realizar e l rito de 
entrada, elexan sartzea, generalmente en 
domingo antes de la misa mayor y si era en día 
de labor antes de la última misa e n la parro­
quia. La madre acudía acompaúada de la par­
tera o de una familiar o vecina que llevaba el 
nii1o. El sacerdote hacía la bendición de Ja 
madre a las puertas ele la iglesia y le ofrecía a 

21 SATRUSTEGU I, E11slw.lr/11111·n sek.1·11 birlmh, op. c i1., p. 185. 
22 José Miguel rif' BARANDli\RA'\. "~fa 1 é'riaux pour une 

éwd e clu peupl<" Basquc: A Uhan -i\fo¡p" in llwslw. 1'\º 6-7 (1947) 
p. 168. 

23 Iclcm , "Materiales para un estudio del pueblo 1·asco: E11 
Ligínaga", cit., p . 81. 

21 Iclern. "Hosqucjo cu1ognífico de Sara", ci t., p. 10~ . 

ésta un extremo <le la estola; así entraba en la 
iglesia con el nii1o en brazos y se arrodillaba 
en el reclinatorio de su propiedad. Después 
entregaba la vela al sacerdoLe como ofrenda y 
se quedaba a oír la misa. A partir del aúo 1965 
se fue desvanecie ndo la costumbre e n la 
parroquia, pero durante varios aúos algunas 
mltjeres acudieron a determinados santuarios, 
por ejemplo Estibaliz en Alava, para recibir 
esta bendición. 

En Durango (B) para la salida o entrática, 
acompai"1aba a la parturienta la parlera, una 
mujer de la familia o alguna vecina que lleva­
ba el niiio en brazos. El sacerdote revestido 
con roquete y estola y un monaguillo o el 
sacristán , les esperaban en el atrio de la igle­
sia. La madre con el nÍJi.o en brazos se arrodi­
llaba en un reclinatorio que se había colocado 
allí. El monaguillo encendía Ja candela que 
tenía en sus manos la mttjer y el cura la asper­
jaba con agua bendita rezando la oración del 
ritual. A continuación la madre, portando el 
niii.o y la candela encendida, era introducida 
en la iglesia por el sacerd oLc que había colo­
cado un extremo de la estola sobre la mano de 
la mttjer. Así llegaban hasta el comulgatorio 
situado frente a las escaleras del presbiterio y 
a llí el sacerdote recitaba las oraciones. 
Finalizadas éstas, la madre rezaba una salve 
ofreciendo el nüi.o a la Virgen de Uribarri. La 
vela se entregaba a la iglesia corno ofrenda. En 
la década de los sesenta este ofrecimien to del 
n iño a la Virgen pasó a hacerse inmediata­
mente después del bautizo, al que, ya en esas 
fechas, asistía la madre. 
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En Abadiano (B) se celebraba este rito, eli­
xan sarlzie, a las dos o tres semanas del naci­
miento del niti.o, cuando la madre se había 
restablecido. Para asegurarse que tenía sufi­
ciente fuerza corno para afrontar el L.rayecto 
de casa a la iglesia con el nüio, tomaba a éste 
en brazos y daba un par de vueltas a la casa o 
al huerto. En ocasiones le acompañaba una 
vecina. Cuando llegaban a la puerta de la igle­
sia acudía el sacerdote que rezaba una ora­
ción. La madre tomaba con una mano la esto­
la y llevando al nili.o en brazos y una vela 
entraba en la iglesia, donde concluía la cere­
monia con la bendición. 

En Arnorcbieta-Et.xano (B) la madre se pre­
sentaba con el ni1i o en la iglesia para cumplir 
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con la bendición, elixan sartzia, acompaúada 
de otra mujer: su madre o una vecina. En la 
puerta esperaban el sacerdote y el sacristán. 
La madre entraba en la iglesia cogiendo con 
una mano Ja estola del cura y llevando en el 
otro brazo el niño y la vela. Una vez arrodilla­
da ante el altar encendía la candela y el sacer­
dote leía los rezos del ritual y bendecía al 
niño. Era costumbre inscribirle ese mismo día 
en la Cofradía del Niño Jesús del convento de 
T .arrea. 

En Portugalete (B) la madre con el niiio y 
una acompañante acudían a la iglesia y ésta 
entraba en el templo para avisar al sacerdote 
de que ya se e ncontraba la madre con el niño 
en el exterior. Una vez finalizado el rito fuera 
de la iglesia, entraban en el templo, el cura 
delante rezando y detrás la madre con el ni1'ío 
cogiendo la estola del oficiante y con una vela 
encendida. Finalizaba el rito en la capilla de la 
Dolorosa o ante algún santo o virgen de su 
particular devoción. 

En Bermeo (B) la madre hacía esta primera 
salida de casa acompañada de una vecina o 
amiga que llevaba al niño. Se dirigían a la igle­
sia a recibir la bendición, elizera sartzie, portan­
do una vela encendida del día de la 
Candelaria. La ceremonia se iniciaba en la 
puerta de la iglesia donde era recibida por el 
cura y bendecida por primera vez; después, 
una vez en el interior, recibía una nueva ben­
dición. 

En Gorozika (B) para cumplir con este rito, 
eleizan sartzie, la parturienta acudía a la iglesia 
acompañada de su madre, que llevaba el niño. 
La ceremonia era similar a la anteriormente 
descrita. 

En Nabarniz (B) la madre se presentaba en 
la parroquia con el niño un día laborable, pre­
viamente convenido con el sacerdote. El 
encuentro se producía en el umbral del tem­
plo. El sacerdote se presentaba con el libro del 
ritual mientras el sacristán sostenía el acetre 
con el hisopo en una mano y una vela en la 
otra. La nn,~jer iba también provista de una 
vela que llevaba de casa y que mantenía encen­
dida hasta que el cura terminara los rezos 
tanto en el exterior como en el interior de la 
iglesia. Después se la entregaba a éste para 
que le diera el uso que juzgara más conve­
niente en el culto de la parroquia. Tras el rito 

en el atrio el sacerdote, el sacristán y la madre 
con el niño en brazos accedían al interior de 
la iglesia y a partir de ese momento a la madre 
se le permitía el acceso al templo. 

En Lezarna (B) Ja primera salida de casa que 
hacía la madre era a la iglesia. Acudía con el 
niüo en brazos y una vela. Cuando llegaba se 
quedaba en la puerta y el sacerdote salía a 
recibirla. Entonces se arrodillaba ante la 
entrada con el ni1'io en un brazo y sujeLando la 
vela con la otra mano. El cura, situado al otro 
lado de la puerta, rezaba las oraciones de 
rigor, tras lo cual entraba en la iglesia seguido 
de la madre. 

En Carranza (B) esta coslumbre, conocida 
como entrar a misa, entrar en la iglesia o recibir la 
bendición, tenía lugar un domingo por la 
mañana a la hora de misa. La mujer, general­
mente acompañada de una vecina, llegaba 
con el niño en brazos antes de iniciarse la misa 
y aguardaba en el pórtico a que saliese el cura. 
Tras recibir la bendición, el sacerdote pasaba 
la estola por encima del niño y la madre la 
tomaba con la mano y juntos entraban en la 
iglesia. La rnl!jer se quedaba a oír misa. 

En Orozko (B) la madre, para cumplir con 
el rito de salida a la iglesia, elexa-urteikerea / eleiz 
urteilwrea, acudía con la criatura llevando una 
vela y a veces acompañada de una mujer de la 
casa. En el barrio de Ibarra algunas mttjeres 
asistían para este rito al Convento de las mon­
jas Mercedarias. 
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En Urduliz (R) para la primera salida, elixa­
sartze, la madre acudía con el niño y portando 
una vela esperaba arrodillada en la puerta de 
la iglesia. F.I sacerdote bendecía a la madre y 
colocaba un extremo ~e la estola sobre el 
niño. Tras este rito entraban en la iglesia a oír 
misa. 

F.n Markina (B) cuando e l rito, eleizan sartzi, 
tenía lugar en la Iglesia del Carmen, el niño 
quedaba inscrito en la Cofradía del Niño Jesús 
y se le imponía el escapulario de Ja Virgen del 
Carmen. Si se llevaba a cabo en la parroquia, 
posterionnenle se acudía al Convento del 
Carmen para imponerle el escapulario. 

En Hondarribia (G) una vez que la madre 
estaba repuesta acudía a la iglesia, común­
mente en sábado, para recibir la bendición 
post partum, eliz sartzia o entrática, acompañada 
por una ml!jer y antaño también por los padri-
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Fi~. 56. t:teizan sartzea. F.111rá Lica. Bilbao (B) , 1968. 

nos. Asistía con el niño en brazos y una vela. A 
la puer ta de la iglesia le esperaba el cura, 
quien procedía a darle la bendición según el 
ritual; ésta pasaba luego al in terior para ofre­
cer el n iño a la Virgen del Manzano, titular de 
la parroquia. Con la vela encendida rezaba 
ante la imagen una salve. Se abonaba alguna 
cantidad a la iglesia por medio del sacristán a 
quien también se daba una pequeña propina. 
En Jos años sesenta las madres ya no hacían la 
entrática. 

F.n Elgoibar (G) para cumplir con la cos­
tumbre, elizan sartzia, solían acudir además de 
a la parroquia, a la ermita del bar rio o aJ 
Santuario de Arrate. F.l rito era similar a los 
descritos. 

En Ezkio ( G) para la ceremonia, eliz sartzea, 
la madre y el niño esperaban en el pórtico a 
que el sacerdote saliera de la iglesia. Allí tenían 
lugar los prim eros rezos mientras la madre 
soste nía en su mano una vela encendida; des­
pués el cura colocaba sobre el n iño la estola y 
de esta forma entraban en la iglesia, donde 
concluían las oraciones del ritual. 

En Allo (N) el rito de bendición y de pre-
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sentación de la madre con el niño era conoci­
do com o salir a misa y tenía lugar en la intim i­
dad a los diez días del alumbramiento. 
Previamente la comadrona comunicaba al 
sacerdote la voluntad de la madre y ftjaban la 
hora, que generalmen te era por la mañana. 
Acudían la parturienta y la comadrona con el 
niiio en brazos. La madre portaba una vela 
que mantenía encendida mientras el cura leía 
las preces y le daba la bendición a las puertas 
del templo. Esta vela se ofrecía después a la 
parroquia para el servicio de los altares. 
También entregaba una pequeña gratificación 
al sacristán . Concluido e l ri to las dos mujeres 
iban con el niño hasta el altar de la Virgen del 
Carmen para rezar una salve ante la imagen. 

En Aoiz (N) la primera vez que la mujer 
salía de casa después de dar a luz era para la 
bendición, ya que antes no podía hacerlo por 
hallarse "manchada". Para este acto el sacer­
dote citaba a una hora de te rminada a la 
m adre y a la comadrona que debía acompa­
ñarla . La prim era llevaba un pañuelo blanco y 
una vela encendida. El cura les esperaba en la 
puerta de la iglesia donde rezaba las oracio-
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nes. De este modo la rm~jer purificada podía 
volver a entrar en el templo y salir a la calle sin 
peligro. El paí1uelo y la vela eran entregados al 
cura. Esta práctica estuvo vigente hasta 1970. 
También era costumbre llevar al nifro delante 
de la imagen de la Virgen de la Misericordia o 
de la Visitación, patrona de Aoiz, que se 
encuen tra en la iglesia parroquial. Esta cos­
tumbre perdura en la actualidad. 

En Artajona (N) a este rito se le denomina­
ba también bendición. T ~a puérpera y el sacer­
dote concertaban la fecha y la hora, normal­
mente una tarde. Acudían al acto la madre 
cubriendo su cabeza con una mantilla y por­
tando una vela y la comadrona con el niüo en 
brazos. Las mt0eres iban a la iglesia un poco 
rnantudas, débiles, ya que era su primera salida 
tras el parto. En la puerta del templo la coma­
drona entregaba el nií1o a la madre, que lo 
sostenía durante todo el acto. La ceremonia 
que antaño tenía lugar e n el altar mayor se 
trasladó a comienzos de la década de 1950 a 
una capilla lateral dedicada a la Virgen del 
Pilar. La vela que portaba la m~jer permane­
cía encendida hasta concluir la ceremonia y 
después la entregaba al sacerdote corno ofren­
da. A mediados de los aftos sesenta dejó de 
practicarse. 

En Carde (N) la madre iba con el nií1o a la 
iglesia a cumplir con la purificación o la bendi­
ción y el sacerdote salía a la puerta de la misma 
a recibirlos y darles la bendición, después la 
madre cogía el extremo de la estola del sacer­
do te y juntos entraban en la iglesia. En su inte­
rior se rezaban las oraciones indicadas por el 
ritual. Esta costumbre se perdió en la década 
de los sesenta. 

En Lezaun (N) para este rito, que recibía la 
denominación ele salir a la iglesia, la madrina 
acompaúaba a la madre y al nií1o. La vela se 
dejaba como ofrenda a la Virgen. 

En Obanos (N) si la madre se sentía débil 
procuraba ir a recibir la bendición un lunes y 
así eludía la obligación de ir a misa el domin­
go. Este rilo se denominaba salir de iglesia y se 
celebraba al mediodía, si bien previamente 
tenía que ser concertado con el sacerdote. La 
mL~jer llevaba una vela y le acompañaba su 
madre, la comadrona o alguna mujer que tra­
b~jara en la casa. El sacerdote aguardaba en la 
puerta de la iglesia y allí tenían lugar las pri-
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meras oraciones del ritual, luego la madre 
entraba en el templo y se ponía de rodillas 
ante el altar mayor, con el niño en brazos, 
mientras el cura rezaba una oración. 

En San Martín de Unx (N) la mttjer acudía 
a misabendición con una vela que mantenía 
encendida mientras el sacerdote leía las pre­
ces del ritual. Esta vela quedaba para uso de la 
iglesia. Como estipendio se daba al sacristán la 
voluntad en función de los m edios de cada 
cual. Se dejó de practicar e n la década de los 
sesenta. 

En Viana (N) la madre acudía con su niño a 
la iglesia, a veces acompa11ada de la madrina o 
una vecina. Recibían la bendición tanto la 
madre como el niüo. Generalmente esta cere­
monia se celebraba antes de la misa y después 
asistían a ella. 

En Ezkurra (N) la madre se presentaba con 
su niúo en la iglesia acompafrada de una niüa 
que llevaba un eskuoial, toalla, y una vela para 
el cura25. 

En Amézaga de Zuya (A) cuando la rm.uer 
llevaba al niño para presentarlo ante Dios y 
para ser bendecido se quedaba aguardando 
en el pórtico a que saliera el cura. Tenía una 
vela en una mano y con el mismo brazo suje­
taba al pequeüo, mientras con la otra mano 
cogía la estola del sacerdote. Rezaban unas 
oraciones y el cura bendecía a ambos con agua 
bendita. Desde ese momento podía hacer vida 
normal. 

En Apodaca (A) la madre acudía a la iglesia 
para cumplir el rito de la presentación o jmrifi­
cación con la mantilla sobre la cabeza y acom­
paúada por una mujer: vecina o familiar. A la 
puerta del templo le esperaba el sacerdote 
con el monaguillo; rezaba las preces, la ben­
decía con el hisopo y le colocaba un paúuelo 
blanco sobre la cabeza. El monaguillo abría 
entonces la puerta de la iglesia para que entra­
ra el cura, la madre, que llevaba una vela 
encendida, y las mujeres que la acompaí1aban. 
Una vez dentro proseguían con las oraciones. 

En Berganzo (A) para salir a misa la madre 
acudía a la iglesia con el niúo. El sacerdote 
acompaüado del sacristán o de dos monagui­
llos, uno de ellos portando la cruz, les recibí-

2'> ldcm, "Contribución al estudio ctnogrMico del Pueblo de 
Ezkurra'', cit., p. :J7. 
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an en e l poruco. Después de las preces del 
ritual la bend ecía con el h isopo y le colocaba 
la estola sobre el hombro y así enLraban e n la 
iglesia.Junto al altar, la mujer encendía la vela 
y el sacerdote leía de nuevo las oraciones. Las 
informantes recuerdan que en la localidad 
próxima de Baroja (A) la madre acudía a reci­
bir esla bendición sin el ni11o. También en 
Valdegovía (A) señalan que a este aclo deno­
minado la purificación la madre acudía sin el 
niño. 

En Bernedo (A) para la bendición posl par­
lu.m, conocida como presentación, salir a rnisa y 
sacar el hijo a misa, la mujer con el hijo espera­
ban en el pórtico al cura. Este colocaba el 
extremo de la estola sobre el niño y así enlra­
ban hasta las gradas del altar mayor, donde el 
sacerdor.e bendecía a la madre y ésta_ le e ntre­
gaba como ofrenda una vela. 

En Gamboa (A) la madre con el niño y algu­
na mujer de la familia acudían a la iglesia a 
recibir la bendición conocida como la entrada 
o la presentación en la iglesia. Si la madre tenía 
necesidad urgente de salir de la casa y no habían 
pasado los cuarenla días preceplivos, avisaba 
al cura y recibía la bendición an tes d e ese 
tiempo. Cuando había dado a luz en una clí­
nica de Vitoria hacía la presentación en la 
iglesia antes de volver al pueblo y recuperarse 
e n su casa. 

En Moreda (A) la presentación de la madre 
en la iglesia tenía lugar al mediodía o a pri­
mera hora de la tarde. La madre aguardaba en 
la entra<lilla del pórtico y el sacerdote salía 
acompariado de un monaguillo, leía unas ora­
ciones de l ritual y encendía la vela que ésta 
había llevado. Después entraban en el interior 
del templo parroquial. La madre tomaba con 
su mano la esLola del sacerdote y subían hasla 
las escalerillas del altar mayor donde el cura 
volvía a recitar nuevas oraciones. La vela que 
presentaba tenía a modo de adorno lazos de 
colores y quedaba como ofrenda para la 
parroquia. 

En Ribera Alta (A) la madre concertaba con 
e l sacerdote d e la parroquia el día y hora para 
realizar la ceremonia de "la purificación". El 
rito era similar a los descritos. 

En Izpura (BN) la madre concertaba igual­
mente con el sacerdote la hora para entrar en 
la iglesia. Este le esperaba en la puerta, le 
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ponía la estola sobre la cabeza y recitaba las 
palabras de la bendición antes de acompañar­
la delante del altar de la Virgen. Se considera­
ba que la entrada ritual en la iglesia y la ben­
dición del sacerdote libraban a la mujer de 
todos los maleficios. Se pensaba que antes de 
este rito Ja madre estaba manchada, souiUeé. 

En Liginaga (Z) la madre iba acompañada 
de una vecina a recibir la bendición post par­
turn, elizan sartzia. En la década de los cuaren­
ta se entregaba al cura tres francos2G. 

En algunas localidades se ha constatado la 
costumbre de regalar al sacerdote algún ali­
mento, en Gorraiz (Valle de Arce-N) la madre 
le llevaba balados, fruta y confitada e11 con­
memoración de las palomas ofrendadas por la 
Virgen en el día de su purificación27. 

En Hazparne (L) esta práctica denominada 
elizan sartzia perduró hasta la segunda guerra 
mundial ( 1945). Cuando la parturienta era 
capaz de salir de casa, la andere serora avisaba al 
sacerdote y se convenía la hora, generalmente 
un domingo. El cura esperaba a la madre a la 
e n trada de la iglesia, la bendecía y Ja conducía 
de la mano al interior del templo donde con­
cluía la bendición. Para cele brar el aconteci­
miento se mandaba al sacerdote u n pollo o 
algún otro regalo. Había mujeres que n o acep­
taban esta práctica y se negaban a realizarla. 

En Aiherra (BN) la puérpera acudía con 
una vela y regalaba al sacerd ote, a andere-serora 
y al monaguillo una moneda o una conserva 
casera . 

En Beasain (G) para el rito de entrada en la 
iglesia, elizan sartzea, la mujer acudía acompa­
ñada de la madre de la casa o de alguna veci­
na que llevaba al niño. La vela que se utilizaba 
en la ceremonia se dejaba para el culto de la 
iglesia. Antiguamente se regalaba al sacerdote 
una gallina y una servilleta. 

En Elosua (G) la parlurienta acudía a recibir 
la bendición post. parturn, eliza-sartzen, con su 
madre o con la vecina. La mujer entraba en la 
iglesia cogiendo con una mano la estola del 
sacerdote y sosteniendo en el otro brazo al 
niño. Se arrodillaba ante el altar, encendía Ja 

2G lrlem, "Materiales para un cstu<lio del pueblo vasco: En 
Liginaga'', ciL , p. 81. 

27 Daniel OTEGUI. ''Apuntes de etnografía navar ra" in CEJ•:i'\, 
I (1969) p. 393. 
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vela y el cura leía los rezos del ri tual. Si este 
acto tenía lugar por el mediodía el cura les 
invitaba a comer a su casa y si era por la tarde 
a merendar. Previamente era costumbre 
enviar a ésLe una gallina, una docena de hue­
vos y una botella de leche28. 

En Zerain (G) se acordaba con el párroco el 
día y la hora para acudir a la iglesia, elizan sar­
tzea, generalmente a media tarde. A la partu­
rienta y al niño les acornpafi.aba la madre de la 
casa o una vecina. La madre llevaba una vela y 
un pañuelo nuevo de color blanco. Delante de 
la puerta de la iglesia les esperaba el párroco 
revestido con alba y estola, el monaguillo y la 
serora con el reclinalorio de la sepultura fami­
liar. La n1ltjer se arrodillaba en la silla tenien­
do en su brazo izquierdo a la criatura y en la 
mano derecha la vela encendida a la que se le 
había anudado el pañuelo. El sacerdote reci­
taba las preces del riLual dando fin a la prime­
ra parte; luego el monaguillo abría las puertas 
de la iglesia, el cura colocaba un extremo de la 
estola sobre el niño y enlraban dirigiéndose 
hasta el altar mayor donde daba fin a la cere­
monia. A continuació n pasaban a la sacristía y 
la madre inscribía al niño en la Cofradía de 
Nuestra Señora del Rosario. La vela quedaba 
como ofrenda para la parroquia. Por último el 
párroco invitaba en su casa a las dos mujeres a 
una merienda que consistía en chocolate 
hecho, agua con bolados y pan. A los pocos 
días de la ceremonia la casa enviaba al cura 
una polla o una gallina. 

En Berastegi (G) este rito, eliz sartzea, se 
celebraba en cuanto la mujer se hallaba 
repuesta y al sacerdote se le hacía entrega de 
una vela y un pan. 

En Bidegoia.n (G) el cura, acompaüado por 
la serora, aguardaba en la puerta de la iglesia 

28 En u nos apumes cu11servaclos e n la parroquia ele Elosua y 
frchaclos en 1916, transcritos a su ve1. ele OU'OS de 1884, en e l 
capítulo d edicarlo a !JmY!clws en los bautizos se ser1ala lo que sigue 
resp ecto a este r ito de la b endición jlll<I ¡1arl11.1n: "Entratica. Tanto 
el Cura como el Sacr is tán lo hacen gratis; yo e.ncon rré la cos­
mmhre dt> que venía solo la muger sin la criatura; parecién dome 
muy poco conforme "ºn el Ri tual hice q ue viniera la madn:: co11 
su criatura y es costumbre q ue a las rlos m ugeres que vienen se 
les de la comida; para eso Lrae11 ellas una gallina, huevos y algu­
na orra cosi lla; en la entrática pagan los dos celemines o cuarti­
llas de trigo ó en su rle.f.,cto "seis reales" que ( ... ) son derechos 
del bamizo )' se reparten el Cura y el Sa~ristán en la proporción 
arriba expresada". 
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la llegada de la m~jer. El cura recitaba las ora­
ciones pe rtinentes y tras colocar la estola sobre 
el niño enlraban en el templo. Una vez dentro, 
la madre se arrodillaba delante del altar, se 
encendían las dos velas que llevaba como 
ofrenda y el sacerdote volvía a rezar las oracio­
nes del ritual. Después de este acto, a diferen­
cia de lo recogido hasta aquí, iban a casa de la 
serora a tomar café con leche o chocolate. 

La mujer cumplía con el rito de purificación 
aún cuando la criatura hubiera muerto. Así se 
ha recogido en tres de las localidades encues­
tadas. 

En Salvatie rra (A) en cuanto la madre se 
hallaba repuesta, la primera salida que hacía 
era a la iglesia a recibir la bendición. A este 
acto se le llamaba salida a la iglesia. En el pór­
tico la madre y e l niño eran recibidos por el 
sacerdote revestido de sobrepelliz y estola. Se 
iniciaba la ceremonia con la lectura del ritual, 
se encendía la vela y después .de poner sobre 
la cabeza del niño el extremo de la estola se 
hacía la entrada en el templo. La mujer cum­
plía con este rito y presentaba la vela aun 
cuando hubiera muerto la criatura . 

En Lekunberri (N) la madre con el niño, 
acompañada por la partera, amine, acudía por 
primera vez a la iglesia, elizen sartzea, p ortando 
una vela. El sacerdote salía hasta el atrio para 
darle la bendición post jJartu.m, al tiempo que 
la mujer besaba la estola del sacerdoLe. Se 
recuerda que la madre acudía acompañada de 
la comadrona incluso cuando el niño hubiera 
muerto. 

En Sangüesa (N) en las familias pobres, que 
eran la mayoría, la madre estaba obligada a 
salir de casa y también a trabajar. Por ello en 
cuanto se reponía del parto asistía a la iglesia a 
recibir la bendicion y solía llevar al n ifi.o . Si la 
criatura se le había muerto acudía igualmente. 
A principios de siglo iba acompañada por la 
comadrona que había asistido al parto. Esta 
costumbre siguió en uso hasta los años sesenta. 

LA VISITA A LA PUERPERA Y LA CELE­
BRACION DE LA SALIDA DEL PUERPE­
RIO: MARTOPILAK, ERMAKERIAK 

Las celebraciones vinculadas al nacimienlo 
giraban en torno a la parturienta, ume egin 
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berria. Esta era cumplimentada con v1s1tas y 
obsequios que le llevaban sus parientes, her­
manas, cuñadas y tías así como sus vecinas y 
amigas. Cuando la puérpera se restablecía 
correspondía a estos agasajos con una merien­
da o una comida que en otros tiempos reunía 
a las mujeres que habían intervenido en el 
parto y que habían aportado obsequios. Varias 
encuestas hacen notar que esta celebración 
era más importante que la correspondiente al 
bautismo y que sus participantes eran mayori­
tariamente mt~jeres. Tenía lugar a la salida del 
puerperio y recibía los nombres de ermakariak, 
martopilak y atsolorra. 

Ha sido constatada mayoritariamente en 
Gipuzkoa y también se ha celebrado en 
Bizkaia y en el norte de Navarra. Por el con­
trario en ninguna de las localidades alavesas 
encuestadas recuerdan que se hiciese ningún 
banquete tras el restablecimiento de la madre. 

En Arrasate (G), con motivo de la en trada 
de la madre en la iglesia se acostumbraba dar 
una comida, bataio bazkaria, a parientes y ami­
gas que habían colaborado en el parto y en las 
atenciones a la parturienta. 

En Berastegi (G) la merienda, atsolorra, 
tenía lugar a los siete días del parto en la alco­
ba de la recién parida, con la presencia de her­
man as, vecinas y par ien tes. 

En Bidegoian (G) asistían las vecinas, her­
manas y cuüadas de la nueva madre y tenía 
lugar a los quince días de haber dado a luz. Se 
servía tortilla, tostadas, bolados, membrillo y 
mermelada. En Beasain (G) generalmente 
acudían a esta merienda, martopille o atsopiUe, 
las vecinas del barrio. 

En Elgoibar (G) la merienda, emarkeixa, sólo 
la hacían los que tenían dinero; era más nor­
mal invitar a café a las amigas. Cuando se cele­
braba una comida acudían a ella hermanos, 
cuüados, parientes y vecinos. Se mataban un 
par de pollos y un conejo y de entrada se pre­
paraba sopa de gallina. De postre arroz con 
leche. 

En Elosua (G) las primeras vecinas y fami lia­
res eran las invitadas a la comida, martoixa o 
martopilla, que antaño tenía lugar veinte días 
después del parto. Se servía sopa de carne, 
garbanzos, después gallina, cordero o conejo 
en salsa, de postre arroz con leche o cuajada, 
además de vino, café y copa. Hacia 1960 esta 
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comida seguía vigente, martoÜ!. Acudían las 
familias de la mtüer y del marido, las vecinas y 
las mujeres del barrio. 

En Ezkio (G) los familiares, vecinos y padri­
nos eran invitados a una comida, más impor­
tante que la del bautismo en asistentes y en 
platos, a base de sopa de gallina, garbanzos, 
gisaue (carne guisada) y cuajada si era la 
época. En Ilidania (G) se ofrecía una merien­
da que consistía en huevos fritos o tortilla con 
chorizo y de postre chocolate. 

En Gaztelu (G) a los ocho días de bautizada 
una criatura, las madres del pueblo se reunían 
µara una merienda, atsolorreta, en casa del bau­
tizado. Esta e ra abundante, con café y choco­
late al finalizar la misrna29. En Oiartzun ( G) a 
esta comida se le denominaba atsolorra. 

En Gorozika (B) la comida que ofrecía la 
nueva madre consistía en conejo, tajadas, tos­
tadas, arroz con leche o agua con azúcar, ura 
azukariloagaz. En Urduliz (B) hacían una 
merienda en la que participaban familiares 
cercanos, vecinas y amigas y en la que toma­
ban primero galletas con vino dulce y luego 
ch ocolate. 

En Goizueta (N) a los ochos días del naci­
miento de un niño se juntaban las familias de 
ambos cónyuges y celebraban una comida más 
especial que la de diario denominada atsolarra. 

En Sumbilla (N) había costumbre de dar 
una merienda, atsoen berendua, el domingo 
siguiente al bautizo. Consistía en un par de 
principios, postre y chocolate. Al final se saca­
ba al niüo bien vestido y pasaba de mano en 
mano y cada uno decía: ''jaungoikoak bere zerbi­
ziorako izan dezala"3o (Que sea para servicio de 
Dios). También en Zugarrarnurdi (N) era cos­
tumbre celebrar un banquete cuando la 
madre ya se había repuesto~ 1 • 

Como ya se ha indicado anteriormente esta 
celebración estaba ligada a la visita que fami­
liares, vecinas y amigas cursaban a la recién 
parida. En un buen número de localidades 
ambas tenían lugar el mismo día. 

En Zerain (G) hasta los años 40-50 se cele­
braba un domingo cualquiera después de la 

29 APD. Cuad. 7, ficha 708. 
30 ,'\PO. Cuad . 3 , ficha 275. 
~ 1 BARANIJIARAN, "Bosqu~jo etnográfico de Sara", ci L., p. 

104. 
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bendición post partum una merienda-cena, 
martopiUe bazharie, para la familia y para aqué­
llos con quienes se tenía obligación. Las asis­
ten tes siempre eran mujeres: vecinas, parien­
tes y fami liares, y entregaban la bisita ( obse­
quio) a la madre antes ele sentarse a la mesa. 
El menú solía consistir, sin graneles variacio­
nes, en una sopa, guisado de carne y arroz con 
leche. 

En Zarauz (G) a los veinte o más días des­
pués del nacimiento de una criatura la familia 
de ésta invitaba a los parientes y vecinos a una 
gran comida que llamaban martopilla y que 
generalmente se celebraba un día festivo. 
Cada familia convidada llevaba un presente 
que consistía en una o dos gallinas, chocolate, 
balados, bizcochos, e t.c.32. 

En Gatzaga (G) a los ocho o quince días del 
bautismo celebraban el día del batiu-eguna, 
martopil o andra ihuste eguna, de manera espe­
cial cuando el recién nacido era el futuro 
mayorazgo de la casa. Se reunían todos Jos 
familiares próximos, el auzn-errekua, la partera 
y otros vecinos que mantenían relaciones de 
amistad especial con la fami lia. l ,os invitados 
eran mayores, apenas acudían jóvenes, y nadie 
de::jaba de llevar su regalo: gallinas, vino dulce, 
azúcar, galletas, chocolate. La madre por su 
parte obsequiaba a los invitados con una comi­
da propia de grandes ocasiones que incluía 
garbanzos con berza, carne cocida con toma­
te, arroz con leche o cuajada y sopas de vino 
en invierno33• 

En Telleriarte (G) cuando la madre se resta­
blecía tenía lugar un ágape, martopille, al que 
acudían los familiares del matrimonio, los pri­
meros vecinos y los amigos del barrio. Esta 
comida solía estar compuesta por caldo de 
gallina, cocido de garbanzos con chorizo, 
berza con morcilla y carne cocida con tomate, 
de postre arroz con leche, natillas o cuaj ada 
según la época, vino, café, copa y puro para los 
fumadores. Algunas mujeres echaban al café 
un poco de coñac, ttantana. Los que asistían a 
esla comida llevaban regalos: una gallina, 
alguna boLella de licor, melocotón e n conser­
va, chocolate, galletas y bolados. 

~~ .Juan de IRURETJ\GOYENA. "Costumbres de Zar~m." in 
AEF, 1 (1921) p. 114. 

33 ARANEGlJ I, (;atwga .. ., op. ci t., p. 60. 
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En las aldeas prox1mas a Rermeo (B) era 
costumbre hacer una visita colectiva a la par­
turienta a los quince días del parto, andra--ikus­
tie. Solamente acudían las mujeres allegadas a 
la madre y cada una llevaba un regalo que 
consistía en dinero (a principios de siglo una 
moneda de dos pesetas, peseta bikue) que se 
depositaba en una caja colocada para ello. La 
nueva madre invitaba a las asisLenLes a una 
merienda consistente en chocolate y una sopa 
elaborada con vino y pan, ardau sopie. Esta cos­
tumbre ele servir ardau-so/Jie se perdió en la 
segunda década de esle siglo por lo que la 
merienda se redttjo al chocolate. 

En Nabarniz (B) a los quince días del parto, 
en un día convenido y a veces también el 
domingo siguienle a la presentación de la 
madre en la iglesia, las amigas y parientes de la 
nueva madre la visitaban llevándole presentes 
como azúcar, chocolate, café y licores, o un 
duro. Esta visita se denominaba andra-ikustie, si 
bien una informante también utiliza la expre­
sión andra-batzie, literalmente la reunión de las 
IllL!jeres. La puérpera correspondía con una 
merienda, sartenekue o fritada, a base de torti­
lla, chorizo, lomo de cerdo y similares, para 
terminar con chocolate a Ja taza. En Ajuria 
(Muxika-B) la visita también se denominaba 
andra-ihustie y transcurría de forma similar a la 
descrita. 

En Zeberio (B) el día de la presenLación en 
la iglesia se h acía la celebración conocida 
como ermahariak o enbrahariak a la que asistían 
las hermanas y cuñadas. Le llevaban en cestas, 
otzarak, gallinas, un tipo de pan llamado Jota, 
botellas de anís, chocolate, galletas, etc. 
Después celebraban un ágape a base de sopa, 
garbanzos, berza, gallina, arroz con leche y 
agua dulce con balados y a veces hasta un anís. 

En Markina (B) una vez que la madre había 
hecho la enlrada en la iglesia las vecinas acu­
dían con regalos para la misma, bisitiaz, con­
sisLenLes en una gallina, chocolate, e tc. y si no 
llevaban algo de comer regalaban un duro de 
plata, ziderrezho ogerlehuu. La madre les ofrecía 
chocolate hecho. 

En Portugalete (B) la parturienta, una vez 
restablecida, invitaba a las visitas a merendar 
chocolate hecho, elaborado con el que había 
recibido de regalo. 

En Lekunberri (N) cuando las amigas y veci-
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nas reaJizaban la visita a la parturienta, anllre­
bisite, les obsequiaba por la tarde con una 
merienda llamada bendu a base de oveja guisa­
da, gallina guisada, arroz con leche, leche frita 
y café con leche . 

A veces la visila y los regalos asociados eran 
previos a la m erienda con que la puérpera 
obsequiaba a las personas ele su entorno. 

En Zeanuri (B) una vez que la puérpe ra se 
hubiera repuesto, ando jx1ratP gero, y después 
de haber h echo la entxada en la iglesia, elexan 
sartu ta gern, tenía lugar e n casa una merienda 
que reunía a las hermanas, crniadas y vecinas 
de la que h abía dado a luz. Se iuvilaba a las 
que habían interven ido en el parto, en tre ellas 
a Ja parlera y a aquéllas que habían acudido 
con obsequios a hacer la bisitia a la parturien­
ta. A este ágape se convidaba además a la 
madrina de l niúo pero no al padrino. El ágape 
recibía el nombre de ermalwtiek o erremalwrieh 
y consistía en alguna tortilla, con azúcar por 
los atl.os vein te, y chocolale con bizcochos. 

En Uharte-Hiri (BN) hacia los veinte días 
del nacimiento del niüo las vecinas llevaban 
presentes a la madre. Si se trataba del primo­
génito, los testigos de boda de los padres eran 
los primeros en considerarse obligados a llevar 
regalos. En este caso quienes habían sido los 
testigos por parte del marido solían estar 
representados por sus respectivas mtueres, 
m adres o hermanas. Los regalos consistían en 
un a gallina o un kilo de azúcar, medio kilo de 
chocolate, un kilo de ciruelas u otra cosa 
semejante. Esta visita que hacían las vecinas (y 
parientes) se llamaba haur-ihustea, la visila al 
niiio, y el nombre del regalo e ra il1tlsgarri.a. Era 
costumbre que algunos días después se invi ta­
se a un banque le a las personas que habían lle­
vado los regalos:i'1. 

En Hazparne (L) a la madre se le ofrecía 
después del parto un regalo consisLenle en 
café, chocolate, etc., ihusgania. Ella corres­
pondía ofreciendo una merienda, kolaúonia. 

La costumbre de realizar una visita a la 
mt~jer que hubiere dado a luz ha eslado exten­
dida incluso en localidades en las que Jos 
informantes no tienen constancia de que la 

3-1 J osé Miguel de BARAN DIARAN. '"Matériaux po ur une 
étucle du peuple JlaS<jlte: A Uhari-Mixe .. in llmslw. ::\º 8-9 ( 1948) 

p. 'l. 

puérpera agradeciere la deferencia invitándo­
les a un refrigerio. 

En Carranza (B) vecinas y familiares, siem­
pre mttjeres, visitaban a la madre duran te el 
puerperio y Je llevaban algún regalo: una bote­
lla de mosto, una lata de melocotón, e tc. I ,as 
vecinas más allegadas le regalaban galleta.s, 
chocolate de hacer y vino rancio. Los familia­
res además de lo citado incluían una gallina 
ele casa para que le hiciesen caldo. Este regalo 
e ra conocido por algunos como vianda de la 
parida. Esta Yisita creaba cierta obligación 
en tre vecinas por lo que la puérpera visita.ría a 
su vez a las mt~jeres que iban a verla cuando 
ésta se hallase n en su misma si tuación ; como 
se solía decir "era un pan prestao". 

En algun as poblaciones sólo se ha recogido 
la costumbre de hacer la visita a la puérpera. 
En Lagrán (A) a las recién paridas las amista­
des les llevaban a modo de obsequio chocola­
te, manzanas, bizcochos, y si el visitante era de 
familia rica, una gallina para tomar buen 
caldo3°. 

En Améscoa (N) llevaban la visita a la madre 
las parientes más allegadas y consistía en unos 
bizcochos, unas manzanas, una libra de cho­
colate y tal vez una gallina%. 

En Liginaga (Z) los padrinos, las parientes 
más próximas, askazi hullanek, y los vecinos, 
acostumbraban llevar algunos regalos, ihuska.­
rriah, que gen eralmente consistían e n azúcar, 
chocolate, una gallina, una docena de huevos, 
e tcY. 
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En Arberatze-Zilhe koa, Donibane-Garazi, 
Donoztiri, lbarla e Iholdi38 (BN) era costum­
bre que las vecinas y parientes de la par turien­
ta le hiciesen regalos, ihusgarriah, tales corno 
gallinas, azúcar, chocolate y café. Regalos simi­
lares se ofrecían en Izpura (BN) . 

A7.kue recogió esta costumbre a principios 
de siglo: Los días de fiesta que hubiese en la 
quincena siguiente a un natalicio, iban amigas 
de Ja nueva madre a visitarla y le llevaban 
algún regalito como chocolate, azucarillos o 

~·· Salustiano VIANA. "'Estudio eu10gráfico de l.agrán "' in 
Ohilum, 1 ( 1982) p. 57. 

% LAPUE)JTE, "'Estudio etnogrMirn rle Am éscoa"', Ól., p. 112. 
3i BJ\Rl\NDIARAN, "i\fa t.er iales para un esLudio del pueblo 

l'asco: En Ligin~ga "', cit. , p. 8 1. 
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Fig. 57. Santuario de la Virgen ele Coclés. Torralba d el Río (N). 

alguna gall ina. Estos regalos tenían nombres 
especiales: ermakaria (Arratia, Orozko-B), iku.s­
keia (Barkoxe-Z), ilw.s-sari. (Haltsu-L), kara­
paioa (Arrasate-G), martopila (Arrona-G). 
También la visita tenía su nombre: atsolor o 
acarreo de viejas (Itziar-G) , atsolorreta o fiesta 
de viejas, (Markina-B; Amezkcta-G), atsobesla 
(Re ra-N), bateoa (Mcndexa, Murelaga-B), 
andraikuslea o visita de señoras (Dima-B) y 
andreihustea (Doniban e-Garazi-BN ):'9. 

Según es te mismo autor las mujeres que 
iban a visitar a la nueva madre no debían ves­
tir de negro, pues madre e hijo se pondrían en 
peligro de muerte (Donibane-Garazi-BN) 4º. 

El Fuero de Bizkaia prohibió esta costumbre 
)' de ello se hizo eco el historiador vizcaino 
Iturriza quie n a finales del siglo XVlll escribía: 
"Las paridas guardan cama unos ocho d ias 
( ... ). Corn balecidas que sean concurren las 

'.'8 Jdem, " l'~r~ un estudio ele l holcly", cit., p. 1 OO. 
~'1 AZKUE, Euska.wrriamn l1alri111ui, 1, op. cit., p. 342. 

''º lbid e rn. 
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parientas y amigas a visitarlas en u n d ia desti­
nado con regalos de capones, gallinas, hue­
bos, Chocolate y otras cosas, no obstante de 
estar proivido por la ley seplima del titulo 35 
del fuero de este Señorio"41. 

La citada Ley del Fuero d ice: "Otrosi dixe­
ron, que en Vizcaya acostumbra las rm~jeres yr 
a visitar a otras mugeres (quando estan pari­
das) acompañadas, con presentes, llevando las 
mozas cargadas <le presentes, y de esto tal 
resulta <lai1o en Ja tierra. Y por lo evitar orde­
naron, mandaron y establecieron por ley, que 
de aqui adelante ninguna muger, ni moza sea 
osada de ir, ni vaya publica, ni secretamente a 
visitar ninguna otra muger, que esté parida, 
con presentes publicos llevando mozas carga­
das con cestas, ni e n otra manera, sopena de 
seiscientos maravedis a cada muger, o moza, 
por cada vez, repartida la dicha pena, segun y 

'' ' Juan Ramón de IT URRIZA. His101ia gnieral de \fizca_i•a J 
Et>íto'llll! de las Encartaciones. Bilbao, 1938, pp. 65-66. 
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en la man era que en las leyes antes de esta se 
con tiene"12. 

Una de las Ordenanzas de Ja Villa de Bilbao 
vigentes en 1567 tiene por título: "Mugeres no 
bayan a bisitar las paridas mas de seis" (Fol. 59, 
68, 107, 128, 171). Otro de los títulos dice: 
"Colaciones de confituras ni cosas de acucar 
no se den en bodas bateos (bautismos) ni en 
partos de mugeres ni en otras cosas" (Fol. 
lf)~) H. 

En la actualidad estas invitaciones, ermaka­
riah o martojJilah, ya no tienen lugar; han sido 
sustituidas por un banquete en casa o más fre­
cuentemente fuera de ella en el que se celebra 
unilariamente e l nacimiento y el baulizo, sin 
observar las costumbres tradicionales que 
hemos descrito. 

OFRECIMIENTO DE NIÑOS EN ERMITAS 
Y SANTUARIOS 

Tal como anteriormente se ha indicado las 
madres tenían por costumbre acudir con sus 
h~jos a la iglesia parroquial para hacer la prc­
sen tación del niño. También acudían en oca­
siones con este mismo fin a ermitas y santua­
rios a pedir la protección de la Virgen o de los 
santos y a hacer ofrendas. 

En Artziniega (A) se acudía con el ni11o a la 
ermita de San Antonio el 14 de junio y al 
Santuario de la Encina el primer miércoles de 
Pentecostés. F.n Hondarribia (G) algunas 
madres solían ofrecer la criatura a la Virgen 
de Guadalupe, patrona de la villa. En Artajona 
(N) llevaban a su hijo ante la Virgen de 

Jerusalén para que lo protegiera. 
En Aoiz (N) los solían llevar an te la Virgen 

de la Misericordia o de la Visitación, patrona 
de la villa en la misma iglesia parroquial. Esta 
costumbre perdura en la actualidad. Cuando a 
principios de los sesenta el coche se hizo más 
frecuente se comenzó a visitar con los niños la 
Virgen de Roncesvalles. 

'12 /·,'/ F1uro. Plivilegios Fmnquews y Libertades de los caballeros hijo.< 
dalgo MI Se1iorio de \!izrn)'ª· Bilbao, Pedro ele l luydohro Impresor, 
1643, p. 106. 

43 Estanislao J. <le LABAYRU. Historia c,.ru:ml del Sc1iorío dR 
l!izwyr1. Tomo IV. BillJao, 19G8, pp.171 y479. 

Fig. 58. Peso d e la Virgen de la Antigua. Onlt11ia (B). 

En Viana (N) ha sido y sigue siendo costum­
bre llevar a los niños a la errnila de Nuestra 
Sáiora de Cuevas y ofrecerlos a la Virgen. 
Desde el siglo XVII hasta hace pocos años, el 
día 24 de junio también acudían las madres 
con sus h ijos a la capilla de San Juan Bautista 
donde cantaban una salve. 

En Urduliz (B) era muy común acudir a la 
ermita de Santa Marina considerada abogada 
de las embarazadas . .En su festividad , el 20 de 
julio, acudían tanto las mujeres embarazadas 
como con los niños que habían nacido duran­
te ese año. Esta costumbre sigue vigente hoy 
en día. 
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En Treviüo y Valdegovía (A) se llevan los 
niüos al Santuario de AngosLO pero es una cos­
tumbre reciente, antiguamente no se iba. 

En Moreda (A) aunque no era habitual la 
costumbre de presentar a los nü1os en ermitas 
y santuarios algunas madres les llevaban al 
Santuario de la Virgen de Codés. 

En Nabarniz (B) lleYaban los nifios a la villa 
de Errigoiti para solicitar la protección del 
"sanro de Errigoiti". Allí, tras oír misa, hacían 
que los nifios hesaran al santo. 

H<i sido costumbre llevar e l primero de los 
hijos no malogrados a aquellas ermitas o san­
tuarios donde se había implorado su naci­
miento. Tal es el caso del Santuario ele San 
Juan de Gaztelugatx ele Bermeo (B). 

También ha sido frecuente la presentación 
de los niíios en santuarios a la vez que las 
madres hacían ofrendas de trigo o cera equi­
valen te a su peso. En el Santuario de los 
Santos Antonios de Urkiola (B) los padres 
tenían por costumbre ofrecer sus h~jos a San 
Antonio de Padua an tes que cumpliesen el 
aüo de edad. En otros tiempos los padres acu­
dían al santuario de víspera y pasaban la 
noche en su interior. Al día siguiente, después 
de oír la misa, pedían la bendición para la 
criatura. Esta se llevaba a cabo con la lectura 
de los primeros versículos del Evangelio de 
San Juan. Después de este rito, el ni11o era 
pesado en una balanza denominada j)rfü1 leal y 
los padres hacían una ofrenda e n cera, aceite 
o trigo equivalente al peso. En la actualidad 
sólo está vigente b ceremonia de la bendición 
de los ni11os, urnien bedeinkazi1ioa, el segundo 
domingo de julio. Asisten muchas madres con 
sus nifios no sólo del Duranguesaelo, comarca 
en que se halla enclavado e l Santuario, sino de 
otras zonas de Bizkaia y de Alava. 

Un ritual semejante se observó en el 
Santuario de Nuestra Seüora de Orduíia (B) 
donde también se solicitaba la intercesión de 
la Virgen para la salud d e los niüos. Antú10 se 
pesaba a las criaturas pequeüas en una balan­
za conocida como peso d,e la Virgen de la 
Antigua, que aún se conserva b~jo el camarín 
de la Virgen, y se en tregaba al Santuario una 
cantidad en trigo equivalente al peso, pidien­
do a la vez la protección de la Virgen. Todavía 
en la década de los ochenta algunas madres 
proseguían con la práctica de pesar a sus 

niüos, cumpliendo la ofrenda a la Virgen con 
una entre¡p en metálico44. 

En el Valle de Léniz (G) la protectora de 
todos los nifi.os es la Virgen rle Dorleta. Ha 
sido costumbre que acudan las rnadres con sus 
hijos una vez repuesras del parto, con el fin de 
poner a su nii1o hajo la protección de María. 
Esta cost.umhre es así recogida por Aranegui: 
"Un informan te recu erda haber visto en más 
de una ocasión , sie ndo joven, hasta una cua­
rentena de asnos cargados con el niíio y la 
correspondiente ofrenda de trigo, esperando 
la llegada de la beata. Los padres entrabau eu 
la iglesia, dej aban en un determinado riucúu 
el saquito de l trigo, y se santiguabau i10 sin 
antes tocar la frente del niíio co11 los dedos 
mcdados en el agua bendita. La beata solía 
rezar un rosario muy largo, interminable ... y 
cuando llegaba a las letanías iba colocando los 
niíios sobre la mesa del altar. Terminado el 
rezo del rosario, se volvía a rezar una inacaha­
ble serie de padrenuestros, avemarías y glorias 
a todos y a cada uno de los abogados (especia­
listas) contra todo tipo de males y enfermeda­
des que pudieran poner en peligro la salud de 
los infantes"4,-" 

Apéndice: Ritual de la bendición de la madre 
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F.I rito tiene su origen en la ley judía que 
imponía a la madre de un primogénito un 
periodo de cuarenta días ele purificación 
(Levit. 12, 2-8) tras el cual te nía lugar la pre­
sentación del hijo a Dios. La purificación pre­
ceptuada no se relacionaba con una mancha 
interna sino con una impureza corporal o 
legal. Según la mentalidad re ligiosa judaica el 
parto, al igual que las m enstruaciones o el 
derrame ele sem en (Levi l. 15), eran conside­
rados como una pérdida de vitalidad para el 
individuo, que por medio de ciertos ritos 
debía establecer su integridad y con ello su 
unión con Dios, fuente de la vida4°. 

Esta práctica de purificación ritual de la 
madre se introdL!Íº en la Iglesia ya en el siglo IV. 

H Guru tzi ARRECI. Emlilas dt' Bizlwia. Tomo JI. Bilbao, 1987. 
p. 471 . 

4o; ARANE(;UI, ( ;a1wga .. . , op. r it., pp. !>4-55. 
·16 Biblia de j ernsalfn, op . cit., pp. 118 r 122. 
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PUERPERIO 

No siempre se comprendió este valor ritual y 
en ocasiones su infracción fue considerada 
pecado. Sin embargo, según la doctrina for­
mulada por el Papa San Gregorio Magno en el 
siglo VII no puede atribuirse ninguna razón 
de pecado al parto ni por consiguiente se ha 
de prohibir a la que acaba de parir entrar en 
la iglesia a d ar gracias a Dios·". 

Con todo la costumbre de no acceder a la 
iglesia después del parto hasta recibir la ben­
dición se hizo general entre las mt~eres cris­
tianas y ha perdurado hasta m ediados d e esle 
siglo. 

Las fórmulas qu e uLilizaba e l Ritual 
Romano''s no mencionaba11 para nada la cláu­
sula de purificación , sí en cambio los senti­
mientos de alegría y agradecimiento de la 
madre. Tampoco contemplaba el Ritual la pre­
sencia del hijo en el acto, sin embargo es con­
sign ada en la mayoría de las localidades 
encuesradas; más aún, como se indicó en cada 
caso, popularmente el ofrecimiento d el hijo 
ante el altar de la Virgen era una parte inte­
grante d e la ceremonia. 

* * * 
Esta ceremonia consta de cuatro partes: 
1. Si una puérpera d espués d e l parto, 

siguie ndo la piadosa y loable costumbre, qui­
siera llegar a la iglesia para dar gracias a Dios 
por su sanación y pedi r la be ndición del sacer­
dote, éste revestido de sobrepelliz y es tola 
blanca con el acólito que porta el recipicnle 
de agua bendita debe salir al cxLerior de la 
iglesia; ella puesta de rodillas fuera de la puer­
ta y teniendo en su mano una candela encen­
dida es rociada con agua be11dita por el sacer­
dole al tiempo que dice: 

V Adjutoriurn nostrurn in nomine Dornini 
(Nueslro auxilio es e l nombre del Seiior). 

R. Qui .Jecit caelum et terrarn (Que hizo el 
cielo y la tierra). 

A continuación reciLa el salmo 23 precedido 
y seguido de la anLífona H aec a.ccipiet: "Esta 
mt~jer recibe Ja bendición del Seiior y la mise-

•17 Mario RJGHETII. Historiad,. la U iurgia. Tomo 11. Ma<lri<l, 
1956, p. 1017. 

•18 De bened ictione mulieris posr paru rm. Ri111ale Romanurn. 

Tit. Vll , cap. 3. 

ricordia de Dios su Salvador porque ésta es la 
generación de los que buscan a Dios". 

2. A continuación ofreciendo a la mano de la 
mujer el extremo de la estola la introduce en la 
iglesia diciendo "Ingredere in teniplurn Dei, adora 
Filiurn beatae Ma.riae Virginis, qui tibi foecunditatem 
tribu.it prolis" (Entra en el Lemplo de Dios, adora 
al Hijo de la Bienaventurada Virgen María que 
te ha dado la fecundidad de la prole). 

3. Una vez en el inLerior, ella se pone de 
rodillas ante el a l Lar y ora dando gracias a Dios 
por los beneficios recibidos. El sacerdote dice : 
Kirie eleison. Christe eleiso11. Kiri.f el.eison. Pater 
nos ter (en secreto) . 

V. Salvam fac ancillam tuam Dom in e 
(Salva a tu sierva Se11or). 

R. Deus rneus sperantem in te (Dios mío 
porque espero en tí). 

V Mitte ei Domine auxiliurn de sancto 
(Envíale Seiior el auxilio desde tu san­
tuario). 

R. Et de Sion tuere eam (Y protégela desde 
Sión) . 

V. Nihi l proficiat inimicus in ca (Que el 
enemigo no saque provecho de ella). 

R. Et filius iniquitatis non apponal nocere 
ei (Y que el hijo d e la in iquidad no se 
atreva a hacerle daúo). 

V Domine cxaudi oraLionern meam (Se­
úor oye mi oración). 

R. EL clamor meus ad te veniat (Y que mi 
clamor llegue h asta tí). 

V: Dominus vobiscum (El Seiior esté con 
vosotros) . 

R Et cum spiritu tuo (Y con tu espíri tu) . 

Oremos: Omnipo Le nLe y sempiterno Dios 
que por el pano de la bienaventurada Virgen 
María has convertido en alegría los dolores de 
las parturientas, mira con benignidad sobre esta 
sierva tuya que llega con alegría hasta tu santo 
templo para darte gracias y concédele que, des­
pués de esta vida, por los méritos de la interce­
sión de la bienaventurada María merezca llegar 
juntamente con sus hijos a las alegrías de la e ter­
na felicidad. Por Cristo Nuesu·o Seiior. 

4. Luego aspe1ja de nuevo con el agua ben­
dita en forma de cruz diciendo: "La paz y la 
bendición d e Dios omnipotente, Padre, H ijo y 
Espíritu Santo, descienda sobre Lí y permanez­
ca para siempre" 
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